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Vayan y anuncien la Buena Nueva

Domingo Mundial de las Misiones

Que la visita de las reliquias del beato Juan Pablo II 
nos lleve a manifestar y vivir nuestra fe como discípulos de Jesús

Hoy que celebramos la Jornada Mundial de las Misiones, el Evangelio de san Marcos 
nos describe el último encuentro de Jesús con sus discípulos a quienes envía a continuar 
su misión:  “Vayan por todo el mundo y prediquen el Evangelio a toda creatura”.  

Esta frase encierra el sentido y el compromiso 
de nuestra misión como bautizados. En primer 
lugar, se trata de un mandato de Jesús, no de algo 
opcional y para ciertos momentos. La misión im-
plica ir a todos, exige todo y en todo tiempo. 

Realizar esta misión no es cosa fácil. Primero, 
exige un encuentro  personal con Jesús. Luego, 
reclama el testimonio de vida que debe expresar-
se en la entrega generosa con un fuerte sentido 
comunitario. Y además, implica creatividad para 
hacer llegar la buena noticia del Evangelio en los 
nuevos contextos que vivimos.

Jesús al enviar a los discípulos a la misión, les 
comparte el poder de combatir el mal y luchar 
a favor de la vida. Por esta razón, a los discípu-
los los acompañarán signos que hacen visible el 
poder y la misión recibidos de Jesús. También, 
hablar lenguas nuevas, es una expresión de comunicarse con los demás de forma nueva, in-
dependientemente de cómo sean o cómo piensen.  Pues los chismes y rencores envenenan 
nuestras relaciones y causan estragos en nuestra relación con los demás.  

En muchas partes existen personas excluidas y marginadas, especialmente los enfermos. La 
curación para toda esta gente consiste en acogerla con amor, porque en ellos está la presen-
cia de Dios. Una comunidad que decide ser testigo de la Resurrección de Jesús, tiene que ser 
señal de vida, tiene que luchar contra las fuerzas de la muerte, para que este mundo sea un 
lugar favorable a la vida. Tiene que mostrar el amor misericordioso del Padre.

¿Qué creías?

Que la Jornada 
mundial de las misiones 

reavive en cada uno 
de los bautizados el 
deseo y la alegría de 
ir al encuentro de la 

humanidad llevando a 
todos a Cristo.

* La misión renueva la Iglesia, refuerza la fe y la identidad 
cristiana, da nuevo entusiasmo y nuevas motivaciones.  ¡La fe se 
fortalece dándola! Todos aquellos que se han encontrado con el 
Señor resucitado han sentido la necesidad de anunciarlo a otros, 
como lo hicieron los dos discípulos de Emaús  (Lc. 24,33-35).

Intensifiquemos nuestra 
oración, nuestra solidaridad y 

nuestro compromiso misionero 
y con las misiones 

Los destinatarios del Anuncio 
del Evangelio 

son todos los pueblos. 
La Iglesia es, por su propia 

naturaleza, misionera. 
Existe para evangelizar. 

En consecuencia no puede 
nunca cerrarse en sí misma. 

Arraiga en determinados lugares 
para ir más allá. 

Su acción, en adhesión a la 
palabra de Cristo y bajo la 

influencia de su gracia y de 
su caridad, se hace plena y 

actualmente presente a todos los 
hombres y a todos los pueblos 

para conducirlos a la fe en Cristo

“ 

“ 

Papa Benedicto XVI



En aquel tiempo, se apareció Jesús a los Once y les dijo: “Vayan por 
todo el mundo y prediquen el Evangelio a toda creatura. El que crea y 
se bautice, se salvará; el que se resista a creer, será condenado. Éstos 
son los milagros que acompañarán a los que hayan creído: arrojarán 
demonios en mi nombre, hablarán lenguas nuevas, cogerán serpientes 
en sus manos, y si beben un veneno mortal, no les hará daño; impondrán 
las manos a los enfermos y éstos quedarán sanos”.

El Señor Jesús, después de hablarles, subió al cielo y está sentado a 
la derecha de Dios. Ellos fueron y proclamaron el Evangelio por todas 
partes y el Señor actuaba con ellos y confirmaba su predicación con 
los milagros que hacían.

Palabra del Señor.	    
R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

  
Salmo Responsorial

(Salmo 66)

Ten piedad de nosotros y 
bendícenos; vuelve, Señor, 

tus ojos a nosotros. 
Que conozca la tierra 

tu bondad y los pueblos 
tu obra salvadora.  R/.

Las naciones con júbilo 
te canten, porque juzgas 

al mundo con justicia; 
con equidad tú juzgas a 

los pueblos y riges en 
la tierra a las naciones.  R/.

La tierra ha producido ya 
sus frutos, Dios nos ha 

bendecido. Que nos bendiga 
Dios y que le rinda honor 

el mundo entero. R/.

La Palabra del domingo...
Del libro del profeta Zacarías

(8, 20-23)

Vayan y enseñen a todas 
las naciones, dice el Señor, 
y sepan que yo estaré con 

ustedes todos los días 
hasta el fin del mundo.  

R/. Aleluya, aleluya

R/. Que todos los pueblos 
   conozcan tu bondad

De la carta del apóstol 
san Pablo a los romanos (10, 9-18)

R/. Aleluya, aleluya

Hermanos: Basta que cada uno declare 
con su boca que Jesús es el Señor y que crea 
en su corazón que Dios lo resucitó de entre los 
muertos, para que pueda salvarse.

En efecto, hay que creer con el corazón para 
alcanzar la santidad y declarar con la boca para 
alcanzar la salvación. Por eso dice la Escritura: 
Ninguno que crea en él quedará defraudado, 
porque no existe diferencia entre judío y no judío, 
ya que uno mismo es el Señor de todos, espléndido 

  Del santo Evangelio según san Marcos
(16, 15-20)

Aclamación antes 
del Evangelio  

  Mt 28, 19. 20

con todos los que lo invocan, pues 
todo el que invoque al Señor como a 
su Dios, será salvado por él.

Ahora bien, ¿cómo van a invocar 
al Señor, si no creen en él? ¿Y cómo 
van a creer en él, si no han oído 
hablar de él? ¿Y cómo van a oír 
hablar de él, si no hay nadie que 
se lo anuncie? ¿Y cómo va a haber 
quienes lo anuncien, si no son 
enviados? Por eso dice la Escritura: 
¡Qué hermoso es ver correr sobre 
los montes al mensajero que trae 
buenas noticias! Sin embargo, no 
todos han creído en el Evangelio. 

Esto dice el Señor de los ejércitos: “Vendrán 
pueblos y habitantes de muchas ciudades. Y los 
habitantes de una ciudad irán a ver a los de la 
otra y les dirán: ‘Vayamos a orar ante el Señor y 
a implorar la ayuda del Señor de los ejércitos’. 
‘Yo también voy’. Y vendrán numerosos pueblos 
y naciones poderosas a orar ante el Señor Dios 
en Jerusalén y a implorar su protección”. 

Esto dice el Señor de los ejércitos: “En 
aquellos días, diez hombres de cada lengua 
extranjera tomarán por el borde del manto a 
un judío y le dirán: ‘Queremos ir contigo, pues 
hemos oído decir que Dios está con ustedes’”.

Palabra de Dios.	     
R/. Te alabamos, Señor.

Ya lo dijo Isaías: Señor, ¿quién ha 
creído en nuestra predicación?  Por 
lo tanto, la fe viene de la predicación 
y la predicación consiste en anunciar 
la palabra de Cristo. 

Entonces, yo pregunto: ¿Acaso no 
habrán oído la predicación? ¡Claro 
que la han oído!, pues la Escritura 
dice: La voz de los mensajeros ha 
resonado en todo el mundo y sus 
palabras han llegado hasta el último 
rincón de la tierra.

Palabra de Dios.	   
R/. Te alabamos, Señor.


